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Puso d<: manificsto sus extensos trabajos sobre este 
tema, i'iendo escuchada con gran atención po_r el selecto 
auditorio, por lo . que al final fué muy ~plaud1do. 

EN LA ACADEMIA l\fi~DICO-QUIRÚRGICA 

Se celebró la sesión e~traordinaria, dedicada a1 
estudio crítico de la vacuna de FERRAN, tras una 
ponencia difusa del doctor VERDES MoNTENEGRO, 
sobre «Valor terapéutico y preventivo de la vacuna 
antialfa,>, disertaron los Dres. CoDINA y YAGÜE de 
un modo favorable a dicha vacuna; opinaron en con­
tra los Dres. PoRTEARROYO, CRESPO ALvAREZ, que 
cree que se debe aconsejar al Gobierno la interrup­
ción àe estas experiencias por perjudicia~es, MuÑo­
YERRO, que califi.ca los resultados de la vacuna FE­
RRAN, obtenidos en la Inclusa, como catastrófi.cos, 
GARCIA TRIVIÑO, cree que la vacuna FERRAN no es 
inocua, · lLLERA, opina que deben prohibirse los en­
sayos de vacunaciones en los niños de las Inclusas, 
NAVARRO BLASCO no ve mas que contraindicacione.3. 

Resumió el acto VERDES MoNTENEGRO, contestan­
do a todos los oradores. 

Acaso lo mas interesante que en este pasado mes 
se ha presentada' a Ja consideración de la Academia, 
ha sido una comunicación del doctor BEJARANO, re­
lativa a la lepra autóctona en España. 

Emp~eza diciendo que el problema es agudísimo y que 
las estadísticas oficiales jamas se acercan a la verJad. 
Los tres focos clasicos, Noroeste-Galicia, levantino-::.\1 edi­
ter.raneo y a111daluz, pueden ser considerados c01111o falsos ; 
la lepra existe en toda España, habienclo focos en Gua­
dalajara (Pastrana), Toledo, Albacete, Segovia y Ciudad 
Real. La agudeza de la lepra en estos moment"s se 
debe a que casi todos los médicos que ejercen en España 
salen r1e la Facultad sin haber visto un caso. 

Cita los casos de leprosos que prestau servicio ':Ililitar 
activo, sin haber sido descubierta s u lepra en los 1 epetl­
dos reconodmientos que se hacen al ingresar en el Ejér­
cito. Menciona los munerosos casos de enfermos de lepra 
de las clases elevadas que pasean su enfermedad por sa­
natorios antitubetïculosos hasta que son diagnosti~ados 
por el espedal;sta. 

«Es preciso, en vista de esto--dice el doctor BEJARANO-, 
elevar el nivel cultural ò.el médico, y hay que exi.girle 
qu e en materia de lepra, diagnostique un caso de lepra 
tnberos'l y sospeche ante otro de anestésica. 

Las leproserías que existen en Rspaña deberían de m ')­
dificarse en su anticuado funcionamiento, exigiem~v un 
mínimo de trabajo y de investigación y aprovechau rlo su 
material con :fines cl.ocentes ; pero, desgraciadameute, ex­
cepción hecha de Fontilles, las leproserías son ca l'celes 
;,ombrías donde al leprosa se le tiene sumido en un ~ucio 
hacinamiento, como si acaso fuera un delito el enfermar. 
La lepra es curable, y, por lo tanto, la labor :Ie las 
leproserías debe ser no sólo humanitaria, sino de per[ecta 
' moderna or'ientación terapéutica. El diagnóstico de la 
lepra es sencillo y de facil aprendizaje ; en cambio el ò.e 
la lepra anestésica es difícil». 

Se ocupa de los progresos de Ja terapéutica, del em.pleo 
moderna de los etiléteres de CHAUMOGRA, que si no curau 
radicalmente, permiten una cura social y una estenliz:~ ­
ción temporal. Plantea a grandes rasgos el problema so­
cial dc la~ Diputaciones, negandose a cumplir con rigi­
dez sn reglamento, a ;>coger en sns hospitales a los lepro­
sos de otras provincias, pintando la odisea de estos des­
graciados , sin hogar y sin un sitio donde sean tratados 
de sus dolorosas v tristes lesiones. 

Resume su interesa:nte discurso el doctor BEJARANO pi­
cliendo protección para el leproso, enseña:nza a los médi­
cos del diagnóstico de la lepra, creación de nuevas lepro­
selÍas y modificación en todas las existentes, pues, si .no, 
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el problema de la lepra autóctona que hoy se dibnja pne­
de ser un día no lejano algo vergonzoso para la samdad 
española. 

BIBLIOGRAFiA 

Con el presente año ha comenzado la publicación de 
una nueva Revista : «Medicina de los países cdlidos». 
dirigida por el DR. Gus;rAvo PIT!ALUG~; El pre~tigio de 
su director y la merec1da constderacwn profeswual de 
que O'Oza encu~ntran digna correspondencia con la fama 
de l;s señores : MESTRE, inspector general de Sanidarl 
Exterior ; PLA.cmo HUER'fA, jefe de los Servicios sanita­
ric,., de las Posesiones del Golfo de Guinea ; DIEGO PA­
CHECO; ~ADI DE BUEN; EDUARDO DELGADO, inspector jefe 
rl e Sanidad Civil en Marruecos; E\1IL10 LuENGO, junto con 
los secretarios ELÓSEGUI y OQUIÑENO. Aquel prestigio 
individual, y el que deriva por otra parle de sus res­
pectivos cargos oficiales, permitían ~spera.r que, ~a Re­
vista fuera excepcional dentro de h hteratura medtca. 

Y en efecto así es. «Medicina de los países calldos» 
se ocupa de 'cuestiones de Medi~ina, , Higiene _colo~ial, 
de Patolouía tropical y Parasttolo¡pa. Espana tlene 
que pensa'; cada día mas que estas cuestiones son 
primorcliales si quiere valorizar su zona de protectora­
do en Marruecos v sus posesiones tropicales, insula­
res v del cQ<Iltinente afhcano. Bs preciso antes qu.e 
toclo -lleva!1 a cabo una importante obra; sanitaria. Marrue­
ros, 'Fernando Póo y la Guinea, pueden llegar a ser 
ricas colonias de rendimientos importantes, pero sólo a 
condición de que se pueda viv~r en elias c.on ciertas ga­
rantía-s . Toòa obra que contnbuya a me¡orar las con­
diciones higiénicas de aquellos países, sera, a mas de 
monll. bien pronto remuneradora. . 

uMedicina de los óaises calidos>> ha vemdo a sn hora, 
v ello ha de contribuir seguramente a su buen éxito. 
C'omienzan a interesar los problemas coloniales y es con­
dición previa a una colonización intelig-en.te y efica,z 
la salubridad. Una difusión de enseñanzas y todo esti­
mulo a la curiosidad v al interés por estos problemas 
contribuir§. al éxito :fiñal. 

«M edici.na de los paises c6lidos)), cuenta con un ~u~r­
po de colaboración nacional y extranjero muy dlstm­
g·uidó. Los nombres mas eminentes entr'e los que se 
ocuoan de cuestiones de sanidad pública y de enferme­
cl.?des tropicales y Parasitologia se encuentran en lla 
lista : de ot'ra parte, la situación de PIT'fALUGA en e} 
Comité de Higiene de Ja Sociedad de las NaciQ<Iles, habra 
de asegurar la importancia de Ja Revista y una colabo­
ro.ción internacional sabia e interesa.nte. 

El snmario de Ja publicación, tal c01111o se dice en la 
nota que encabeza el primer número, estara constituído 
nor una Revista crítica acet<ca de alguillOS de los pro­
blemas de Epidemiologia o Patología que sean de ma,y~r 
interés en cada m01Ilento ; memorias y trabajos ongt· 
nales de indole cienti:fica; nütas crónicas de carac.ter 
practico ; notas epidemiológ"icas y demograficas especJa,~­
mente destinadas a :fijar periódicamente el estado san1-
tario de la zona intertropical y de las grandes rutas ma­
ritima•s y comenciales ; infonnes acerca de cuestiones rela­
cionadas 'con Ja Higiene pública ; noticias bibliograficas 
y analisis de Revistas v publicaciones de Medicina colo­
nial. Parasitología y Epidemiología. 

El primer número se atiene exactamente a, dicho pro­
grama v es de mucho interés. No cabe dudar de que en 
lo sucè:~iYo se ha de mantener el mismo elevado tono 
que distingue al fascículo inicial. 

PITTALUGA trata del problema de la fiebre ama.rilla, de­
mostrando su gran importancia en estos m~e~tos Y 
cómo dicha enfennedad viene otra vez a conshtttlr una 
seria amenaza para Europa en general y especialmente 
para España. El brote epidémico actual en la cos~a oc­
cidental de Africa que tanto preocupa a las autondades 
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nitarias francesas, y la difulsión extensa de la stegomya, 
sauy abundante en Espaèa, obligan a precaverse con rigor 
~te Ja posibilidad no remota de una ola epidémica que 
a odría ser de la mayop gravedad y que tiene precedentes 
fatales en repeti:das invasi?nes a nuestms costas me­
diterraneas a lo largo del stglo xrx. 

Llamar la atención sobre esta contingencia y basfm­
]ose en una información amplia y segura, es mérito es­
\ecis,Jísimo del autor. 
1 Qtros artículo,s interes.antes .cabe, señal~r. , :J?:l estudio 
de Ja plasmoquma, medto anttfebnfugo smtehco, y sus 
efectos en el tratamiento del paludisme, por SADI DE 
BUEN · de la anquilostomiasis en las minas de España, 
or HERNANDEZ PACHECO ; en la huerta de Murcia, por 
~NTONIO GUILLAllfON ; notas clínicas ; diversas noticias 
eoidemiológ-ic~s y clem0~aficas, con el g~~fico de la c;fi~ 
cina internacwnal de. Stng-apoor~,. fundac'sn. del C<;>ml!e 
de Higiene de la Scctedad de Nacwnes, cromca ~amtana 
internacional por ~1 D~. MESTRE y, ~~almente m.forma­
ciones de general. tnteres y m~a. relac10n .de traba]os del 
1nstitu!i:o Int'ernacwnaJl de Mecltctna C'olon,tal, con una. ex­
tensa Re'Vista de Re'Vistas, completau el numero, que hene 
todo el valor interno v toda la nrestancia exterior de las 
mas repntadas Revistas mnndi~les. 

Es de aplaudir la iniciativa de PTTTALUGA v el acierto 
ron' que se desarrolla ; l1av que felkitar al director fun­
claclor tambif-n a su;; ilustres colaboradores. y esperar 
aue 1~ nneva Revista que honra nuestra biblio2;rafía, al­
cance tod0 el éxito que merece. 

A. Pr SuÑER 

l\f. MA TTHES.-DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL DE LAS ENFER­
MEDADES INTERNAS. Editorial Labor. 

He aquí 1111 lihro maestro. La ohra del Prof. DR. MAT­
THFS es el re~nlbKlo rle nna serie ne condiciones qne to­
rlas ~llas nif(rilmente nu erlen reunirse en un mismo li­
bro. La rlq'ridarl de exnosi.ción destaca entre tona~ elJ,:¡¡;, 
nna rlarinad 011e arranca del conocimiento nerfect,., nel 
asunto, ~in e~nnem,:¡tismos. v sin forzar nara nacln los 
h(>rhos a hePefirio de nresentarlos con mas sencille-r reves­
liilos :o1sí de 11na ran~J ile artificio. 'Prueba de ello. es el 
r1nítnlo c0nsavrado al estudio rle las 11efritis. Asunto 
""moleio como pocos. consi!!lte el 'Prof. MA.TTHES. dar una 
iòea òel m.i .. smo en nocas nagi.nas en una forma que asom­
bra nor lo C">mnleta. 

Fn carl"' n~o-ina 011e se lee se reci.be la imnresión de 
nne el au+o" hA escrita nna obra mnv personal. en una 
rontinna e,-rv-~dón. mas nue de lo r>ne ha leído. de lo a ne 
vit) en sn l:H<T'-1. nrfwticq, nrestando a tnrlo ello m,rho 
rol«rid" en la r1esninrión como a rosa intensamente vi­
virh:. Fn alrrnnos mmto.s cttanélo nasa revista etiolóqira 
A h reseña ne nn síndrome. nnerlt> narecer al_go incom­
"le+o. nero es nue, como advertimos. el autor nroc11ra ilRr 
t-n •orlo elh la nob éle sn nronia exneriencia. sacrifi­
rando ~ rores Pl ser N>rllnleto 1)a1'~ aiustarse maS a 10 
\1S11al nf' la nractÍf'll é!Ïl'ttÍa. 

'Rn ninQ'iín mOTT'ento r'lec:o1e el interés nE' la ohra. mante­
ni6n.r1ose ·siemnre ele"Arlo el temo rientífiro éle h misma. 

Obras romo la nel Prof. MATTBES. sencilh, v asequihle 
nara p0der ,,,.. Íltil al eshtdiante. merecen ser leirla" nor 
+nrlos lcxs mf-rliros. en este momento en ane la élivisió,, 
fnnosa del .torAbaio lleva a una esneciali'l.adón rada dia 
,:~s extenclin?,, pero en la cual la nérdida de las no­
rtones ,!!,'enemles seria el per'cance mas grave que podoria 
acaecer 

La editorial La.bor, que viene cumpliendo un nhn rnl­
htral que +rél,.,s hemos de ag;radecerle, ha eélitado la obra 
r"n un Primor di.Q'no cle su imnortanciat. La tradncción 
rel Dn.. JAUMANDRETJ es un modelo de compenetración en­
re el autor y el traductor. 

A. PEDRO PONS 

~'\NTIA~O DEXEUS FONT.-NociONS DE MATERNOLO­
GIA. Llibreria Catalonia, 1928. 

'rienen los pueblos cultos un vercladero afan en divulgar 
aquellcxs conocimientos de higiene que a mas éle ilustra-
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clon general sirven para educar a las gentes en los gran­
des problemas sociales, y ninguno tan importante como 
el referente a la maternología y la puericultura. 

Las letras catalanas en su magnifico renacimiento inte­
g-ral no podían quedat1 a la zaga de otras literaturas de 
mas antign0 abolengo, y en efecto, tras los muy afortuna­
clos trabajos de los Dres. NUBIOLA y ROIG I RAVENTÓS es 
ofrecido al público catalan el nuevo libro del Dr. DEXEUS 
"Nocions de Maternología,, 

No es tarea facil divulgar conocimientos médicos : tre­
quiérese una gran preparación científica, haber realizado 
una intensa labor practica, poseet• un agudo sentido lite­
rario v tm perfecte conocimiento del idioma. Todos estos 
requisitos los reúne el autor. Sus publicaciones científicas 
le acreclitan como uno de nuestros tocólogos mejor prepa­
rados, sn labor al frente de la "SE'cción Maternal de la 
Mnier nne Trabaia" pone a cliario de manifiesto sn gran 
,·:tler en el eiercicio practico de la especialidad : sus clotes 
litenuias ouedan demcxstraclas una vez mas en su nueva 
pnbliración. . . . . , 

"Norinns de Maternologta" s1gue un pla.n de exnos1c1on 
orclen:1no v claro; los conrentos son expuestos con Jlrases 
intelio-ihles y amenas evitando cu~nto pudiera ~rarrear 
confnsión al núblko a ane Vfl desttnaclo, v mnlbtncl ne 
gqhw'los ilustran el texto facilitando la comp;rensión del 
mi sm o. 

C'on yerdanero entusiasmo acoQ'emos la obra de educa­
ción social del Dr. DF.XEUS, one nos narere nerfecta en su 
l!énero, v estamos segnros que se difundira por muchísi­
rnos bollares y aue la muier catalana encontr:o1ra en su 
l<"rtt1ra todos aa11ellos conseicxs aue tan necesarios le son 
1):1ra harer mas ft.ril la penosa a Ja par que augusta mi­
s;ón de la maternidad. 

S. GOD.\V 

HARTEL v T.OEFFLER.-Er, VENDAJE. Espasa-Calne, 
S. A. Madrid. 

De tres partes consta la presente obra. La nrimera se 
o<:'1ma élel 111'11daie vroPiamente dicl1o conteniendo nparte 
nna lirrera histotia <'!el mismo lcomo en las otras dos p::~r­
tes nel libro\. una serie cle capítulos sobre 1as niversas ela­
ses v tinos ne venrlaies con venclas. detallanclo sn forma 
v sn pr:íctica según todas y cada una de Jas regiones del 
c11erno lntmano. 

La segunda ne"tit1ada al vendaiP mec6nica ta.mbién snh­
(!i,·iilirla nor rel!ioncs con todas las variedacles que rle él 
¡wNle11 vrarticarse. 

La tercem esta ncrlicada al ahn.oito con tuchs sus inrli­
raci.on<"s. ronsiderariones Q"enerales acen~a nel mismo, 
S'lS anlirac'ones, según reQ.'iones y seg-ún la lesión u órgano 
a vendar. 

Finalmente un .a>Déndice con el formulario de los rneni­
ramentos v ,;,aratos ne m<'ts frecnente uso en la practica 
n<" esta rama r!e la ortopedia. 

Un coni11nto de :100 fotografías v esquemas de gran 
clarirlarl f~ri1itan Pn gran manera su cornnrensión y ba­
ren sencillísiwos los ·yenrlaies mas comnlicarlos. 

En roniun+o, 1111 lihro <1élmirr>ble. r!e ntilinacl nractica in­
ni.scutible. one esta. sin éluéla ahnna, clestinado a clar gran­
ries frntos en la nr:ktka. h mas elevada recompensa a la 
eleva..-1~ v escogida labt'r ne los autores. · 

Editorialtnente, impecable. 
J. SALARICTT 

SC'H\~T 1\.LRB.-ERRORF.S DIAGNÓSTICOS Y TE'RAPÉTJTICOS Y 

MANl<'RA DE EVITARLOS. Tomo 2. 0
: especialidades. Ma­

nnel Marín, edit'or. 

La bnse de torlo problema clínico v de toda ?ri~ntación 
terflnéu>tica radica claro esta, en el estableclmtento de 
nn hnen c'l.i~Q'ti.Óstic~. De aquí que un tratado de diagnós­
tico. ba de tener para torlo clínico una importancia cani~­
lLsim?J; v cuando este Tratado se ocune con tona la rlan­
clacl v extensión necesaria no sol::nnente de los datos diag­
nó•;ticos nuros, sino que estudie todas aauellfls caiUsas rme 
lo someten a error, y la manera de subsanarl~s, est~ble­
r:endo la çonduçta a segui11 ~n caso de ertror 1mprev1sto, 
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adquirira una trascendencia y una utilidacl tales, que se 
traducii'an sincera y neccsariamente en palabras de elogio 
y admiración. -

Toclas estas cualidades se hallan reunidas en el Jibro 
publicada hajo la dirección del Profesor Dr. J. ScwALBE y 
redactada en colaboración meritísima. 

y si esto no fuera bastan.le para alabarlo, no bay mas 
que hojear las diferentcs parres que traducen regiones del 
cuerpo humano y ver la :firma del autor de cada una de 
cllas como de los traductores del original. Entre ellos no­
tamos a los Profesores P. CLAIRMONT, WOELCKER, LEDDER­
JIOSE LEUSDEN, KLEINSCHMIDT, PAYR, HOHLBAUM, SONNTAG, 
MuL{ER y entre los otros, a los Profesores S. Pr SuÑER, 
TOUS BrÀGGI, ESCRIU ARRAUT, VIDAL COLOMER y R{l]Z 
CONTRERAS. 

El tomo que consta de 414 paginas, ilustrado con nn­
merosos _g-;abados, és un modelo de litografía y excelente 
composición. 

Nuestra cordial felicitación a los autores, traductores y 
editor nor la meritísima labor de digna colaboración, que 
ha venido a ocupar un lugar de los mas dignos mered­
mientos. 

Sirva esta pequeña nota de humilde :ecom~nòarión, 
ante la imposibilidad de mayores comentanos, b1en 111He­
cidos, de otra parte. 

]. SALARICH 

PEDRO ESCUDERO. TRATADO DE LA DrABETES. Buenos 
Aires. 1927. Librería El Ateneo. 

El profesor Escummo, uno de los prestig-ies ma~ sólidos 
de la moderna clínica argentina, acaba de publ1car una 
nueva edición del tratado que, por primera vez y con 
tan exce1ente acogicla, dió a la estampa en 1923 . Una 
idea de la aceptación log-racla por esta obra en aquella 
ferha la ela el hecho de hRberse agotado totalmente al 
rRbo de poco de su aparición . a pesar de producirse casi 
inmediatamente el rlescuhrimiento de la insulina con to­
daoo; s11s consecuencias. 

El éxito de aone1la pnimcra edición motivó que una 
C"asa francesa publicam nna versión de la ohm con tal 
presteza y cori tal fideliclacl al ori0.na1 que hnbo qne 
aQ'reo-arla, a la manera el<" un suplemento, nn canítulo 
sohr; insulina e insn1inote1·apia con 1mmen,ción indepen­
diente, va oue de no haC"erlo así el libro del profesor Fs­
CTJDERO habría nacido vicio y nor lo tanto huhiera ido 
a nar'lr al montón enomue de literattlira diabetológ-ica en­
' ··ejecida por }Q<; felices hallazg-os aue acabava rle lograr 
la· escnela de TorWNTO. En aJonella ocasión el nrofesor 
Escunr.:no lleg-ó a tiempo a evitar que sn obra pucliese 
oo;er ca1i:ficada de inrompleta v pudo. por lo tanto, man­
tener en la traducdón france:;'! el interés y el prestigio 
loo-raclos por lR edición arg-entina. 

Deoo;de entonces (1024-2<;) el nrofesot' EscrmEnO no ba 
res'l.clo de ocuoarse ron sus cliscípulos de estas cuestiones 
mf.rlicas one tan caras le son v one tan SllQ'estivas re­
su1h,, <"11 toclos los asnectos. La 1ista rle t.rahaios nrouios 
nuh1icaclos en reYistas v en los annarios de sn rlínict rle 
h Far,,lt'l·cl de Bnenos ·Aires, son de una zran elocuencia 
p<~r" O"' la merlida de la activiclad de este l1ombre inran­
:;ahle. 'Resnltaba. nues. lózico oue al hacer una nucva 
<:rlidón rlel «Trataclo de la Diabetes" el nrofesor 'RSCUDllR0 
intentase sintetizar toclas estas aport8ciones v, desnués de 
ronft1cmtar1as con las numero:;as nnblicaciones agenas, las 
situase "clecuaclamente en l0s canítutlos C"orre:;nonilientes 
de s11 1ibro, va al lado de los concentos homólog-os con­
tenidos y glosades en la erlició11 anterior, va ocupanclo 
el lu¡rar que nejaban vacío las ideas caídas en rlesg-racia. 

Vista la nueva eclición del «Tratado de la Diahetes» a 
través de la,<; nnmerosas modi:ficaciones de detalle qne 
contiene, puede parecer una obra sin parentesro con la 
de 192.~ y con la francesa del 1924-2.5. Sin embarg-o, el 
ei e central es el mismo v es la misma también, en el 
fondo, la forma expositiva. No en vano, es el profesor 
EscunERO nn investig-ador honrado v un maestro. Por 
esto a través de su libro se nota la inouietucl del hombre 
gue no esta satisfecho de los conocimientos poseídos y 
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la solidez del criterio guiador y encauzador de estas 
inquictu.des. 

Durante estos últimes afios, EscuDERO con PECo y Pu. 
CHULU ha sugericlo y redondeado con predsión la técnica 
mas adecuada para llevar a cabo la pPueba de la híper. 
glncemia diagnóstica y, como complemento dc ella, la lla. 
macla prueba del agotamiento ju.ncional del pancreas que 
posteriormente PucuuLU · ha descrito con el nombre de 
prueba de Escudero, con la cual ha podido descubrir un 
síndrome al que ha daclo el nombre de diabetes latente 
originado por un clismetabolismo de la glucosa. Tambié~ 
hrt descrito dos modalidades de presentación de las !Òn­
cemias de los diabéticos, denominadas hiperglucemia ma­
xima e hipergluccmia mínima, dc donde ha podido indi­
vid ualizar una forma clínica de dia betes que ba descrito 
con el nombre de diabetes oculta, afección que EsCUDERo 
ha estudiado detenidamente con LANDABURE y sobre la 
cual promete publica'!" en breve una monografía. Del es­
tudio profundizado de las glucemias maxima y mínima 
ha sacado· la conclusión de que los diabéticos bien ha­
trtdos dven en una etapa de su evolución que denomina 
período de cornpensaci6n para diferenciaria de los que, 
por hallarse en circunstancias contrarias, califica de des­
compensados. De este mismo estudio hace dimanar Es­
cuDÉRo los conceptos de graveclad y de benigniclad de 
las diabetes : estos últimos, en efecto, viven compensaòos 
con la simple instauración de un rég-imen alimenticio, los 
primeres, en cambio, requieren la intervención de la in­
sulina. 

PEDRO EscunERO en la reciente edición de la obra que 
nos ocupa trata dc toda<; estas cuestiones pero mantiene, 
respecto al régimen alimenticio de los diabéticos, el mis­
mo criterio expuesto en sn edición de 1923, especialmente 
en lo que respecta a la administración de materias grasas. 
PEDRO EscuDEllO y su discípulo IRIART han lleg-ado a 
establecer que las grasas son bien toleradas por los dia­
béticos siempre y cuando se administren asociaclas al 
maximum de hidratos de carbono aceptado por ca.da en­
fermo. 

El lector del «Tratado de la Diabetes», de PEnRo Es­
CUDERO. 11a1lara en las 68o pag-inas que lo integrau, una 
oròcnada y sabia¡ exnosición de estas aportaciones nerso­
n<Jl<"s del p1rofesor bon a~e1·ense, intercalada ron inicios v 
eríticas sobre opiniones agenas. La extraordinaria am­
plitnd que tiene en la reciente edición ha oblizado al 
autor a una razonarla división de materias y así la obra 
ha oueilaclo repartida en cuatl•o partes. La nrimera esta 
destinada a estudiar los glúcidos ; la segunda, es una 
monografia sobre cliahetes sacarina: en la tercera se bare 
el estudio de las diahetes esneciales ; la enarta es un 
resumen de V'J1g-arización, titulaclo nor el autor gttia d'I 
riiabétfco, en el que se dictam al enfenno normas de con­
ducta para cooperar e:ficazmente a la obra del médico. 

Una yez mas hemos de l'eiterar al urofesor PEDRO Es­
CUDERO la nuestra admiración por su incansable actividan 
v por la brillante manera de hermanar su doble labor mé­
rl.ka. ne investigador por nna parte v de maestro por otra. 

El libro oue moth·a estos comentarios sería motiYo su­
ficiente nara rlesnltbrirno'> al profesor EscuoERO como una 
mentalidarl méclica de primera línea. Como la fortuna 
nos deuaró el placer ne conocerle v tratarle nersonalmente, 
nos resulta faci] ase¡:n rrtr que el espí ritu inouieb:J de es te 
hombre ioven y lahorioso no va a considerarse largo 
tiempo satisfecho de 1" forma actual de su exce1ente ]ibro 
y va a procurarnos con la perioòicidad onortuna nue\·OS 
retonues v ampliaciones oue como el adua1 respecto a 
la edición. del 1923, equivalgan otras tantas obras nuevas. 

L. CERVF.ll.\ 

M. ARTHUS.-COMPENDJO DE QUÍMICA FISIOLÓGICA. Seg-un­
da eclición española traclucicla de la décima edición fra·n· 
cesa. Salvat Editores, S. A. Barcelona, 1927. 

En esta nueva eclición de su conocido Compendio de Quf· 
mica Fisiológica. el profesor ARTHUS, procurando. con 
gran acierto que la, obra no perdiera su gran simp1ic1dad 
original, ha pues to al dí a una serie de cuestiones de actua· 
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¡:dad palpi tan te y cuyo conocimiento es. i~dispensable al 
t tdiante que pretende abordar el conoc1m1ento de Ja Fi­

~~o~oo-ía. Así, pues, los conoceclores de l<L edición anterior 
s Jla~an en la presente numerosas innovaciones, entre las 
}Ja e como ejemplo, citaremos unas nuevas nociones sobre 
qi~t~nas propiedades de las soluciones, sobre la constitu­
aiÓn y estrudura de la molécula p11oteica y de sus produc­
~~s de desintegración, un capit~l.o sobre los e~1Zimoides, 
'u[ormacioncs sobre la composlclón de los allmentos y 
las 111 étodos acloptados para analizarlos, datos importantes 
sobre la composición y ~1 modo de ~cción de, los jugos 
cFo-estivos y nuevas nocwnes sobre mcretolog1a. r.a traclucción de este libro es cuidada y su presentación 
resulta digna de los. talleres dc la casa Salvat que es como 
decir que puede cahficarse de excelente. 

L. CERVERA 

REVISTA DE REVISTAS 

MEDICINA 

Sobre la injección tuberculosa pulmonar por 1!ia diges­
tiva. LOPO DE CARVALHO y FERREIRA DE MIRA. 

Los autores estuclian el problema cle las vías de acceso 
del bacilo tuberculosa en el otèganismo humano, acen­
luaa1do la importancia de su resolución en relación con 
las medidas pro:filacticas que convenclria adoptar. Hacen 
referenda a los argumentos presentados por los partida­
rios ya sea de la via digestiYa, ya' de la vía inhalatoria, 
como a las reTJeticlas experiencias efectuaclas con el pro­
pósito cle esclarecer el tema. 

Habiendo encontrada CAT.METTE y GuÉRIN pa~rtícu,las de 
carbón en el pulmón de laJ cabra, cuanclo estas partículas 
se habían introclucido en el estómago por medio de una 
sonda, se les ha objetaclo aue la cabra era un anim'll 
rumiante, que estas partículas volvían a la boca y de 
ese 111000, poclrían ser inhalaclas. Los autores pensaron 
entonces aue el problema se aclararía si se introducía 
la substancia no ya en el estómago, sh1o en el cluocleno, 
lo ane excluia absolutamente la posibiliclacl cle una ab­
sorción por via inhalatoria. Experiencias practicaclas con 
perro~;, invectando un cultivo cle oacilos en la luz cluocle­
nal, han clemostraclo aue los bacilos se transnortan a los 
g-andi.os tniqueo-bronauiales en un breve nlazo. 

Desnués los autores han qnericlo conocer la via seguida 
Por l0s bacilos clesde el dnocleno basta el vulmón. Se 
cree !leneralmente que se trata cle la via linfatica ; sin 
embarg-o, invectando, los autores. en la luz duodenal snbs­
tancias rolol-antes : el carmín o la tinta china, y habien­
rl~ rer.onociclo la presencia cle estas substancias en el pa­
lenouJ.ma nulmonar, no l1an podiclo clescubrirlas en el 
canal toracico. Han buscaclo entonces esta,s substancias 
en la sang~re cle la vena duodenal y han encontrada en 
~sta, san.~rre centrifugada partículas cle carmin que se 
18Jbtan 111troduciclo en el cluocleno un enarto cle hora 
antes 
f~biénòose efectuaclo una experiencia parecicla con un 

cu tn·o de bacilos tuberculosos en lng-ar del colomnte, 
fe ha òemostraclo el vaso de los bacilÒs en la sang-re cle 
] vena¡ duodenal. En efecto, esta sang-re invectada en 
~ , mnslo de un cobavo ha infectaclo los g-anglios de la 
pa¡z 7e1 miembro, babiénclose revelado el bacilo de KocH 

0
{ es meclios orclinarios. . . 

• •D_S autores creen aue sus expenenc1as justi:fican las 
SJguJentes conclusiones : 
p 1 ·~ La infección tuberculosa primitiva. del pulmón 

ue e efectuarse por vía cliaestiva. 
te~t~ El bacilo tuberculoso~en su trayecto descle el in­
"'ui :11

1
° d<;ncle es absorvido, basta el pulmón, puede se­

" 
1 a v1a venosa. 

ARS MEDICA.- 77 

J.a Este trayecto seguido por el bacilo excluyendo la 
via linfatica, explica el que la lesión tuberculosa del 
pulmón, se muestre cuanclo la infección del ganglio no 
se ha realizaclo aún. 

(Usboa M¿dica, febrero dc rg28.) 
AuTO-RESUMEN 

La intradenno reacción a la colesterina en las enfenne­
dades precipita'ntes. M. LoEPER y A. LEMAIRE. 

El aumento de la colesterina de la sanare no basta 
para explican la formación de los tofos, de los xantomas 
y de las concreciones que se depositan en los tejidos de 
atgunos rieumaticos. La colesterinem.ia no puede dar 
lugar a la formación de dichos clepósitos si no existe 
una tendencia precipzitante. Los autores estudian dicha 
tenclencia por meclio de la intraclermo-reacción a la coles­
terina. 

Se puecle haiCer esta intradenno-reacción con el aceitc 
colesterínico o con una suspensión colo,¡clal de coleste­
l'Ïna. 

El resultada es «Positi1!0» cuanclo aclemas del eritema 
habitual, aparece tres dias después de la inyección un 
endurecimiento del tamaño de una; moneda cle dos fran­
cos y de una cluración cle tJ·es o cuatro elias. 

Se ve esta reacción en los gotosos, reumaticos crónicos, 
xantomatosos, en varias cirrosis, obesida.cles y litiasis. 

Esta reacción es «negati'1!a>> en el reumatismo ruguclo, 
en la icterícia ag-uda, utiticaria. ' 

Puecle ser positiva en ciertos sifilíticos, y a veces tam­
bién en los tuberculosos. La hipercolesterinemia es ha­
bitual en las reacciones intensas. Puecle encontrarse aún 
cuando la reacción es negativa. Cuanclo se estudia su 
mecanismo de producción en el animal, se ven tabletas 
de colesterina substituir a los granos coloidales de la 
solución inyecta,cla. 

Generalmente en las reacciones positivas, el •Poder 
colestl7rinol~~ico>> del suero es clisminuído. 

Observación interesante : la cura insulínica, eficaz en 
los xantomas clisminuye la frec'uencia y la intensidad 
del depósito de colesterina ortiginada por la intraclermo­
reacción. Esta aumenta ig-ualmente là propieclacl coles­
teri no lítica del suero. Puede también aum en tar la pro­
porción de la colesterina incluso en el peritoneo o en los 
tejiclos de los animales. 

Lm intraclermo"reacción a la colesterina es un métoclo 
f acil J)ar'a reconocer la tenden cia precipitante en vari os 
de dichos artríticos. 

(A eta Ml?dica La tina, enero 1928.) 
AUTO-RESUMEN 

Tmportancia clinica de la tonicidad cm-diaca. N. PENDE. 

En los últimos 25 años una o-ran canticlad cle investi­
g-adores Yaliénclose de los adeGntos de la técnica car­
díaca profunclizaron mucho en el estndrio del corazón en­
fermo, pero también es verclacl que existe una propieclacl 
r1el miocarclio en la cual poco se ha hecho me rle.fi.ero a 
la tonicidad cardiaca. ' 

g., el campo de la patolog-íru cardíaca menos expl01<ado 
pero a mi entencler uno cle los mas intere:santes tanto 
pam la doctrina fisio-patológica como para la 'clínica 
practica. 

Creo que ningún cardiólogo clespués de MACKENZIE ha 
llegaclo a internretar como él la, relación estrecha entre 
tono :V contractiliclad, entre alteraoiones del tono e insu­
ficiencia cardíaca. El prdblema del tono carcliaco apa­
sionó a fisiólog-os y a patólogos. 

En el músculo en reposo, el tono se presenta como un 
estaclo de rig-iclez o de relajación mayor o menor de las 
fibras musculares, comprobables en los músculos estria­
clos por la clureza y resistencia a la l)alpadón ; v en los 
músculos lisos cle los órganos ca,-itarios. por la rett'ac­
ción mavor o menor de la parecl muscular del ór¡;ano 
en reposo. No entraré aquí cle lleno en esta materia, 
me limitaré solamente a toclo lo que se refiere exclusi­
Yamente ru1 tono miocar4ico. 


